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			Prólogo

			El haiku no es poesía budista ni poesía shintoísta ni poesía de cualquiera de las religiones japonesas. Es una poesía que no se deja atrapar por ninguna religión, ninguna filosofía, ninguna ideología. El haiku es la voz del alma japonesa, la forma poética de su sensibilidad mística. Y, sólo en la medida en que queramos empaparnos de esta sensibilidad, es algo al alcance del género humano, exportable al resto de los pueblos. Pero todo tiene un comienzo, y el del haiku se produce a partir de una cultura, de un modo concreto de encarar la existencia.

			Por supuesto que entre los poetas de haiku (haijin) ha habido monjes budistas, como también señores feudales (Fûko), y mendigos (Rotsû), y comerciantes (Yasui), y vendedores de pescado (Sampû), y samurais (Masahide, Kyoroku, Kyokusui...), y médicos (Shikô, Bonchô, Michihiko...), y afiladores de espadas (Hokushi), y sacerdotes Shinto (Moritake), etcétera. Ciertamente, el modo contemplativo de vivir de los monjes, liberados económicamente de muchos afanes terrenales, facilita el haiku. No es casualidad que los últimos tres haijin de más celebridad en Japón sean monjes budistas. Pero de ahí a transformar el haiku en una poesía budista va un mundo: el que dista de una exposición objetiva del haiku al proselitismo. Que el budismo sea la más internacional de las religiones japonesas, que incluso pueda decirse que sea la única que ha sobrevivido a los errores de la historia (aunque esto habría que afirmarlo con muchas matizaciones), todo esto es una cosa, y otra bien diferente concederle sin batalla la herencia de la cultura del País del Sol Naciente. Pero ahora este no es el tema. Lo que ahora queremos es, en primer lugar, repasar lo que sabemos del haiku, con objeto de que el lector profano en la materia pueda valorar la calidad de los haikus que contiene esta antología, y para ello, en la medida de lo posible, buscaremos ejemplos de haikus confeccionados por monjes budistas. En segundo lugar, ya en el corpus central del libro, vamos a hacer una panorámica de lo que ha sido el mejor haiku del siglo xx.

			Comenzamos, ya sin más dilaciones, explicando brevemente qué es y qué no es el haiku.

			El haiku japonés es una estrofa que pretende captar los asombros del ser humano. Es un modo poético de hacerse con los instantes. Bashô, el padre del haiku, lo definió como “lo que ocurre aquí ahora”. Cualquier suceso, cualquier realidad, grande o pequeña, hermosa o sin aparente belleza, tiene derecho a habitar el haiku. Por eso, Reginald Horace Blyth explicaba que el haiku era “una nada inolvidablemente significativa” que había sucedido ante nosotros. La condición de notario de la naturaleza que adquiere el poeta de haiku es fundamental. El haiku debe ocurrir ante el poeta. No puede ser imaginado ni elaborado en abstracto; el haiku no es elucubración, no es arquitectura de la mente humana. Sólo pretende plasmar la existencia, tal como es, para transmitir así su misterio sin tener que explicarlo.

			La brevedad es la primera clave del haiku

			Se ha definido el haiku como una “poesía de brevedad límite”: sólo diecisiete sílabas japonesas (ji-on).

			Aunque no tienen por qué dividirse en tres versos de 5-7-5 sílabas (admitiéndose igual 7-5-5, 6-6-5, o cualquier otra fórmula), el tópico y la tradición nos van a fijar el metro en ese 5-7-5. Actualmente, hay poetas de haiku que prescinden completamente del metro de diecisiete sílabas y escriben poemas libres que pueden, sin embargo, ser considerados haikus; por ejemplo, Santôka (m. 1940), nos hace el regalo de este hermosísimo haiku:

			ひっそり暮らせばみそさざい

			Santôka

			[Estrofa: 8-5]

			Hissori kuraseba
misosazai1*

			Tres palabras. Tan sólo tres palabras, que suman en total 13 sílabas. Si analizamos el texto, comprenderemos la dificultad de este haiku en concreto —y, en general, de este tipo de poética japonesa— y cómo la brevedad no es en el haiku un adorno, sino parte de su esencia. Son muchas las posibles traducciones:

			Si vives

			sin hacer ruido,

			el canto del misosazai.

			Cuando se vive

			sin ser observado,

			el canto del misosazai.

			Sólo si tu vida

			es algo no sabido,

			el canto del misosazai.

			Este mismo haiku, de haber sido más extenso, habría traicionado la intención poética que lo animaba, dejando de representar la modestia, el anonimato. Si en vez de tres palabras hubiera tenido quince o veinte, y además hubieran sido literariamente elegantes y rebuscadas, ¿cómo nos habría convencido el poema de que lo ha escrito alguien que de verdad está a punto de desaparecer en el océano de la existencia?

			Incluso, se conocen haikus de dos palabras y una partícula, como aquel que escribió Santôka:

			しぐるるや死なないでゐる

			Santôka

			[Estrofa: 5-7]

			
				
					
					
				
				
					
							
							Shigururu ya

						
							
							Llovizna...

						
					

					
							
							shinanaide iru

						
							
							No he muerto.

						
					

				
			

			Haiku y literatura
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